Declaración del ACNUR: 

Migración, derechos humanos y 
protección internacional de los refugiados
XIII Conferencia Regional sobre Migración

Tela, Honduras, 8 y 9 de mayo de 2008 
Excelentísimos Señores y Señoras Viceministros de los países miembros de la Conferencia

Regional sobre Migración,

Distinguidas delegaciones,

Estimados colegas de OIM, de las distintas Agencias de Naciones Unidas

Estimados amigos y amigas, todos y todas,

En nombre de la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados agradezco la oportunidad brindada por la Conferencia Regional sobre Migración para referirme al tema de la migración internacional, los derechos humanos y la protección internacional de los refugiados. Desde la perspectiva del ACNUR, la elección del tema central de esta Décimo tercera Conferencia Regional sobre Migración resulta muy oportuna en consideración a que este año se conmemora el 60° aniversario de la adopción de la Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hombre y también de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, ambos instrumentos esenciales en materia de derechos humanos y al mismo tiempo pioneros en consagrar el derecho de asilo como un derecho fundamental de toda persona. 
En verdad, la relación entre migración, derechos humanos y protección de refugiados denota en nuestros días un vínculo inextricable entre los tres temas. Se dice que los abusos de derechos humanos de hoy, constituyen los movimientos de refugiados del mañana. Aún más, el estudio del desplazamiento forzado y el éxito de los refugiados en buscar asilo y en alcanzar una solución duradera son indicadores importantes para medir el grado de respeto de los derechos humanos en una determinada región. 
Hoy en día, los países del continente americano acogen aproximadamente el 10% del número global de refugiados, cifra que se estima que asciende a nivel mundial a casi 10 millones de personas. Estas personas han tenido que abandonar su país de nacionalidad o residencia habitual por causa de la persecución y de las violaciones o amenazas a sus derechos humanos más fundamentales. Ellos han tenido que cruzar una frontera internacional para encontrar la protección a sus derechos que no han podido obtener en su país de origen. Con mucha frecuencia, los refugiados –viajen en una situación migratoria regular o no– han utilizado los mismos medios y han seguido las mismas rutas para movilizarse que otras personas cuyo movimiento no está vinculado con una necesidad de protección internacional en lo que se conoce como “flujos migratorios mixtos o compuestos”. 
No es extraño, ante esta realidad, que con mucha frecuencia se confundan a los refugiados con los migrantes, o que los movimientos de refugiados resulten invisibilizados por los grandes movimientos migratorios, sobre todo cuando las cifras de refugiados son significativamente inferiores. El ACNUR no propugna, vale aclarar, por el manejo de los movimientos migratorios como si se tratase de situaciones de refugiados. Por el contrario, no cabe duda que la gestión migratoria y la protección de los refugiados constituyen campos distintos, aunque existen temas en los cuales ambas temáticas se intersecan. Esto es lo que se ha denominado el nexo asilo-migración y generalmente incluye la discusión de temas como la necesidad de identificar a las personas necesitadas de protección internacional en el marco de los flujos migratorios mixtos; el análisis de las circunstancias en las cuales algunas víctimas de trata podrían requerir protección como refugiados y cómo prevenir la utilización de los sistemas de asilo por personas que no tienen necesidades de protección internacional, por mencionar tan solo algunos de ellos. 
El ACNUR desea enfatizar que ante la continua llegada de personas que requieren de protección internacional a los países miembros de la CRM se hace necesaria la adopción de políticas y acciones específicas de parte de los Estados, distintas de aquellas políticas o medidas migratorias generales, y se requiere también de sistemas migratorios sensibles a los temas de protección. El ACNUR considera, asimismo, que es posible diferenciar entre aquellas personas necesitadas de protección internacional y aquellas no necesitadas, con procedimientos sencillos, que sean operativos, para la determinación del estatuto de refugiado, apoyados por información precisa y oportuna sobre país de origen.

En este sentido, es además necesario que las medidas generales en materia de gestión migratoria no sean aplicadas de manera indiscriminada a los refugiados y solicitantes de asilo, ya que esto podría poner en riesgo el régimen internacional que la comunidad internacional ha desarrollado en más de 50 años desde la adopción de la Convención sobre el Estatuto de los Refugiados de 1951 y que se erige sobre el principio de no devolución (non-refoulement) como su piedra angular. 
Lo cierto es que el ejercicio efectivo del derecho de asilo se ha vuelto cada más difícil de materializar en la práctica. Preocupaciones en materia de seguridad y un marcado énfasis en los controles migratorios impulsan cada vez más el manejo de los sistemas de asilo. No es raro que situaciones como la lucha contra el terrorismo, el combate de la delincuencia transnacional o la inmigración irregular hagan perder de vista la premisa fundamental de que los refugiados son ante todo víctimas de abusos a derechos humanos y que requieren de protección internacional. 

Ante este panorama, el ACNUR acoge con beneplácito la iniciativa de la Conferencia Regional sobre Migración de continuar profundizando el estudio de la protección internacional de los refugiados como un elemento constitutivo de su Plan de Acción. Es indiscutible que existen aristas de la protección internacional de refugiados que deben ser discutidos y analizados a nivel regional. Ejemplo claro de ello es cómo proceder ante solicitudes de asilo presentadas por personas que ya han sido reconocidas como refugiados en otro país, o también cómo materializar de manera más efectiva los principios de la distribución de las responsabilidades y la solidaridad internacional. 
Me gustaría reiterar, a manera de conclusión, lo expresado en la Nota sobre la Protección Internacional adoptada por el ACNUR hace exactamente 10 años, texto que sintetiza claramente el reto que todavía hoy existente en materia de derechos humanos y protección de refugiados:
“Es evidente que sigue habiendo una brecha entre la teoría de los derechos humanos fundamentales y la posibilidad de muchas personas, como los refugiados, de disfrutar de esos derechos. El desafío consiste en encontrar la forma de cerrar esa brecha o, al menos, reducirla. No se trata de un desafío para el ACNUR únicamente. Se pide el esfuerzo concertado de todas las partes interesadas: los Estados, las Naciones Unidas y otras organizaciones internacionales o regionales, así como las organizaciones no gubernamentales, e incluso los grupos comunitarios. El éxito de ese esfuerzo siempre será directamente proporcional a la voluntad política de los Estados, no sólo para establecer sistemas que permitan proteger los derechos fundamentales, sino para hacerlos  efectivos en la práctica, y para complementarlos mediante actividades de prevención de la discriminación y la xenofobia, así como la educación para combatir los prejuicios y campañas de información pública para fomentar la tolerancia”.
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